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Nuestras armas para la defensa Qaciona
Espíritu de oración y sacrificio, disciplina moral y serenidad fundados en firme confianza en la misericordia divina

* *  *  *  *  *  *  ----------  ------  *  *  *  *  *  *

En la defensa contra una guerra injusta que no repara
en medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL FA ­

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las eau« 
sas que acarrean los males presentes.

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

desenfrenada han borrado el respeto a todos los derechos
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer en la
sociedad las virtudes de los primeros tiempos del cristia­
nismo: la piedad, la mortificación, la justicia y la caridad.
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“Quien es participante de la pa­

sión de Cristo, lo será también de 
su gloria.

(Rom., VIII-17)

en nosotros por laCristo reina 
Cruz.

“Cuando sea levantado en alto a- 
traeré hacia mí todas las miradsa” .

No constituyen estas palabras una 
metáfora, ni recuerdan exclusiva­
mente un hecho fijado en el preté­
rito.

Define el axioma fundamental de 
la economía salvadora.

El Verbo se hizo carne para ser­
vir de modelo a todos y en todo.

Para quien busca la perfección nó 
basta la ley positiva. Y la perfec­
ción es necesaria: “ Sed perfectos co­
mo mi Padre celestial es perfecto” . 
Se puede no matar, no robar, no 
murmurar... no incurrir en ninguna 
de las trasgresiones de la ley y sin 
embargo mantenerse lejos, muy le­
jos del Reino de Dios.

Es que Cristo no tomó la Cruz pa­
ra El sólo, dejándonoso la paz del 
mundo y las rentas de su sacrificio 
Somos sus miembros y El es la ca­
beza. Por El con El y en El, las ma­
nos (las suyas y las nuestras) encla­
vadas en la Cruz, desatan la infinita 
Misericordia. La nada se convierte 
en todo y la insumisión del Angel 
caído y de Adán vencido, se trueca 
.por la obediencia y la humildad en 
el sacrificio redentor: “Si no puede 
pasar este cáliz sin que yo lo beba 
hágase tu voluntad” .

La ley qué preside la Redención 
es una- antitesis entre Adán y Cristo. 
El 'pecado trajo la muerte. Cristo re­
sucitará.

El animal no lucha contra la muer- 
tq ni puede preverla. El hombre es­
tá caracterizado por su “mortali­
dad” . Es un vencido.

La victoria la alcanza el que es 
capaz de librarse y de librar a los 
otros de las * condiciones que hacen
necesaria la muerte y del que rea 
lice las nuevas condioiones gracias a 
las cuales la resurrección y la “vida 
perdurable” sean posibles.

Para superar la limitación de la 
muerte, para ir más allá, se requie­
re lo humano y “lo otro” .

De ahí que el intento de saltar so- 
* bre el abismo abierto por el pecado

constituye un acto irónico, temera­
rio y audaz si no cuenta el sujeto
más que con sus propios medios, pe­
ro pierde esas características, si Dios
—es decir— él Ser que es infinita­
mente más que el hombre viene en
apoyo de éste: “Jesucristo destruyó
a la muerte con su muerte” . (Rom.
V, 91).

Vence quien con Cristo muere. 
Aquí hay un gran peligro que de­

bemos sortear. Es necesario dar muer 
te en nosotros al espectador. Cristo 
sigue padeciendo. La Pasión es ?la 
verdad más urgente y clamante pa­

ra todo cristiano.
Hay que gritar fuertemente estas 

palabras. Es preciso qu£ caigan de lo 
alto como un fustazo.

Cristo en la cruz no es el espec­
táculo sangrante inmovilizado en u- 
na página de la historia; no es la tra­
gedia que renueva nuestra imagina­
ción, es el Cristo que vive y padece 
en todos *sus miembros, es eF Cristo 
del Jueves Santo: “Tomad y comed, 
esto es mi Cuerpo—quien come de 
El no morirá1*’.

No separemos el Jueves del Vier­
nes de pasión.

“Haced esto en memoria mía” .

“Como el Apóstol” es preciso que 
en nuestros miembros se concluya la 
Pasión del Señor” .

Para que después de haber brilla­
do mucho o poco, de haber cuidado 
todas las apariencias, de haber ac­
tuado puntualmente en la comple­
ja trabazón de tantas y variadas em­
presas de apostolado, de haber he­
cho nuestras ofrendas y donaciones, 
no nos sorprendamos de q’ en el pla­
tillo de la balanza del Juez Supre­
mo no graviten “ las obras buenas 
que siguen a los justos” .

La Pasión es la verdad urgente, 
próxima y lacerante.

Cuando todos los recursos están a- 
gotados y el pesimismo comienza a 
envolvernos, siempre podrá pregun­
társenos, despertándonos de un sue­
ño de estupidez, de vanidad o de or­
gullo para ponernos de pie en la rea­
lidad': “Haz hecho con Cristo el ca­
mino de la amargura? ¿Has acepta­
do el dolor que hinca sus garras en 
tu alma y en tu cuerpo? ¿Has pade­
cido? ¿Te has mortificado?. . .

“Duros y tardos para compren­
d e r .. .”

Esperamos siempre lo inaudito, lo 
extraordinario, lo inexpresable y nos 
perdemos sin aprovecharla la compa­

ñía del Salvador que nos está lla­
mando en cada momento de nuestra 
vida cotidiana, humilde, pequeña y, 
simple. . .

Para llegar a cristiano es preciso 
desandar la ruta del Adán pecador.

Hay que morir al mundo para re­
nacer.

Y quien así muere no sold- resuci­
ta sino que también vivifica apostó­
licamente a los otros. “Cuando sea 
trsapsado atraeré hacia mí las mi­
radas” .

Verán en nosotros lo que decimos 
que somos: Cristianos. Glorificado- 
res de la Trinidad. (Por el mismo

Jesucristo, con el mismo y en el 
mismo a tí Dios Padre todopoderoso 
en unidad del Espíritu Santo, te sea 
dada toda honra y gloria por los si­
glos de los siglos).

Y así actualizaremos triunfalmen­
te las condiciones establecidas para 
trocar la derrota del hombre vencido 
en la victoria del hombre salvado y 
que salva por el desbordamiento de 
su vida fecunda y vivificante y por 
su condición inocultable de portador 
del Salvador y conductor de su ver­
dad.

Miguel Angel Revello.

* r

Hace pocos días los jóvenes Car­
los Raúl Moreno y José María Ca­
rrizo tuvieron el honor de avanzar 
un grado, de subir el penúltimo pel­
daño en la escala del Orden Sacerdo­
tal.

Recibieron el diaconado de ma­
nos del Ilustrísimo Señor Arzobispo, 
Juan José Maíztegui, estando pre­
sentes en la imponente ceremonia los 
familiares de ambos ordenados. Mo­
mentos impresionantes fueron sobre 
todos: la comunión bajo las dos es­
pecies sacramentales, y terminado to 
do, el saludo maternal.

Cómo se henchirá de gozo inefa­
ble el corazón de una madre que con­
templa elevado a la mayor consa­
gración del cristiano a aquel que 
ha sido formado de su propia san­
gre!

Tanto como es detestable el ruin

egoísmo de evitar qu«i se siga el di­
vino llamamiento, es encomiable y 
digno del mayor elogio el mérito de 
fomentar y contribuir a realizar tan 
excelsa vocación.

Dignidad sublime que pide gran 
perfección en el consagrado y coope­
ración de la familia y de la socie­
dad a formar sus sacerdotes.

En todos los pueblos y en todas 
las épocas, desde lo más antiguo que 
alcanza la historia, ha habido un sa­
cerdocio; ha habido en todo los pue­
blos una especie de instinto que los 
ha impelido a colocar entre Dios y 
ellos, como vínculo y como interme­
diario, a los hombres mejores, a quié 
nes se les da el nombre de sacerdo­
tes.

Su función más importante ha si­
do siempre la de ofrecer a Dios sa- 

(Pasa a la Pág. 3̂ )

ESTA TAN CERCA 
TAN LEJOS

Hubo algunos al pie de la cruz, que 
tomaron parte con el corazón afligi­
do, en los sufrimientos de Cristo.
Comprendemos muy bien su dolor,
y con estos mismos sentimientos que­
remos también nosotros fijar nues­
tras miradas en Cristo crucificado.

Hubo algunos que, con un furor 
irritante, insultaron a Cristo, hasta

la cruz; puedo también comprender­
los, pues eran los enemigos cegados 
de Cristo.

Pero no comprendo la actitud de 
los soldados, que no eran contrarios 
a Cristo, ni tampoco estaban en pro 
de El; ante ellos se desarrollaba la 
más emocionante tragedia de la his­
toria del mundo, estaban tranquila-

Obra verdaderamente social es 
contribuir a evitar los desastres que 
ocasiona el mal uso de la lengua.

Nuestros lectores habrán observa­
do juiciosamente que debido a la ma­
la lengua, se desarrollan divisiones 
entre las familias, se turba la paz de 
los hogares, se pierden las mejores 
amistades, y a veces, de una ma­
nera irreparable.

En ' esta época tan propicia a los 
odios, cuando no se oye hablar si­
no de guerra, de armamentos, de es­
cuadrillas de aviones, de acorazados, 
de trincheras, de generales y de to­
do lo que huele a guerra, a pelea 
fratricida, parece que se ha de tra 
bajar con más intensificación que 
antes, por hacer reinar la caridad 
cristiana en el gran mundo.

Comencemos por encarecer a los 
hombres que amordacen su lengua, 
porqué la lengua, aunque es el más 
pequeño instrumento de las comu­

nicaciones entre los hombres, es el 
más temible y el más operador. La 
lengua es llama y prende los incen­
dios, como un pequeño fósforo. Un 
chisme, una murmuración, una po­
lítica indiscreta, una crítica impru­
dente, una calumnia pueden de un 
momento a otro, iniciar los conflic­
tos, las revoluciones e incendiar al 
mundo entero.

El poeta Víctor Ampuero describe 
los estragos de la lengua, aún consi­
derando el uso moderado de ella, en 
meras palabras ásperas, en las si­
guientes estrofas:

El fino acero toledano mata; 
degüella la morisca cimitarra; 
el alfange homicida desbarata; 
el frío sable sin piedad desgarra.
La muerte lleva el dardo emponzo­

ñado
del arco la saeta va certera; 
el pañal asesino solapado;

(Pasa a la Pág. 3?)

LA PALABRA “ democracia” está 
siendo empleada por las minorías 
subversivas para auspiciar movimien 
tos que tienen como fin la destruc­
ción completa de la verdadera demo­
cracia.

Nuestro concepto de democracia ®s 
tá encarnado en el “Bill of Rights” , 
derechos del hombre, que garantizan 
los derechos de propiedad, los dere­
chos personales y religiosos, y por 
ende, la iniciativa privada, que vie­
ne a ser una aplicación práctica dé 
nuestros derechos personales y civi­
les.

Son estos derechos los que algu­
nas minorías de propaganda marxis- 
ta, ocultando sus designios bajo la 
palabra “democracia” , se proponen 
destruir.

El último ejemplo de la aplicación 
de esta táctica viperina es la forma­
ción de una “escuela de la demo­
cracia” en la ciüdad de Nueva York.

COUDERT.
Hé aquí los antecedentes “ demo­

cráticos” de algunos de estos miem­
bros de la “facultad” que “enseña­
rán” a los americanos la “ democra- 

(Pasa a la Pág. 4)

mente sentados al pie de la cruz y 
jugaban a los dados.

En la cruz, el Hijo de Dios vertía 
su sangre por los hombres, por ellos 
también, y ellos, bostezando de te­
dio, se ponen a jugar. Dios está tan 
cerca de ellos y ellos están tan le­
jos de Dios!

¡Ay! en cuántos hombres hoy día 
se encuentra este doloroso enigma:
Dios está tan cerca de ellos, y ellos 
están tan lejos de Dios! Han sido 
bautizados, la sangre de Cristo corrió 
sobre ellos; pero ellos «i se cuidan 
siquiera. Se confesaron y un día hi­
cieron su primera comunión, recibie­
ron el Cuerpo y la Sangre de Cristo,
pero desde años ha, de decenas de 
años, se abstuvieron, y así se sepa­
raron de la comunidad espiritual de 

(Pasa a la Pág. 4)

Retrates Re Gob. Extranjeros
SOLAMENTE SE HACE EXCEPCION DE LOS

DEL SOBERANO PONTIFICE

En la “facultad” de esta “escuela 
de la democracia” figuran principal­
mente todos los profesores del City 
College de Nueva York, que habían 
sido despedidos o suspendidos como 
consecuencia de las investigaciones 
sobre ACTIVIDADES COMUNISTAS 
EN LAS ESCUELAS PUBLICAS, 
llevadas a cabo por el Comité RAPP-

BOGOTA.— El Gobierno Nacional 
por intermedio del Ministerio de E- 
ducación, acaba de prohibir* la exhi­
bición de retratos o estatuas de Je­
fes de Estado extranjeros. Solamen­
te se autoriza exhibir los retratos o 
bustos de Su Santidad el Papa. Di­
ce, el mencionado decreto, en sus 
artículos principales:

“Ningún colegio o escuela —salvo 
aquellos establecimientos oficiales q’ 
como homenaje a un país amigo, ha­
yan sido o sean bautizados, con el 
nombre de ese país —podrán usar 
un nombre que sugiera afiliación a

una nación extranjera, o dependen­
cia de ella. Con la sola excepción de 
Su Santidad el Papa, prohíbese ter­
minantemente exhibir, éh los esta­
blecimientos de educación del país, 
retratos o esculturas de jefes de Es­
tado de naciones extranjeras. Queda 
igualmente prohibido, en los plante­
les de educación, cantar himnos na­
cionales distintos de los himnos pa­
trióticos colombianos, sin más ex­
cepción que los himnos de países a- 
migos en el día en que ellos celebren 
su fiesta nacional, y cuando se cele­
bre en su honor alguna ceremonia” .

HOMBRES CATOLICOS DE PAN AM A! ANJMA OS A CUMPLIR CON EL PRECEPTO PASCUAL, QIJE OS HARA MAS HOMBRES!
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(A cargo de la distinguida consocia Emelina González Revilla de Ortega)

RAZONEMOS UN POCO

Los niños, los muchachos, piensan 
en tantas cosas; sus mentes se desa­
rrollan, se enriquecen; la inteligen­
cia elabora también, sin saberlo, el 
conocimiento que va adquiriendo. Se 
forman un patriomonio, que es por 
decirlo así, la trama de toda su vi­
da y la directriz de su conducta.

En continuo contacto con la natu­
raleza, escudriñan sus leyes y adivi­
nan poco a poco sus secretos; es un 
trabajo que se continuará toda la 
vida, porque se ha comenzado en 
la infancia. En este trabajo el niño 
es guiado por todos aquellos que lo 
rodean, naturalmente y por aquellos 
que dirigen su educación. Este niño, 
cuya mente jamás reposa ni aún en 
el sueño, y que piensa continuamen­
te en alguna cosa ¿piensa en Dios? 
¿Habla con Dios? ¿Se entretiene con 
Dios? No os será peligroso que este 
pequeño se pase su infancia sin pen­
sar jamás realmente en Dios, hablar 
con El familiarmente, tratar con El- 
como lo hace con los seres que le 
son queridos, y que más tarde su vi­
da se resienta de esta falta, y no 
sienta la necesidad de Dios y que 
no se ocupe de El, más que tantos, 
como de un ser que no ha entrado 
jamás en su vida íntima, que no ha 
crecido con él que no ha hecho vida 
común con El?

Acerca del Amor
Amar cuando os aman, cuando se 

os evita todo esfuerzo, toda pena, y 
se os allana la vida como un gran 
camino donde nada obstaculiza la 
marcha, es un lindo negocio. ¿Con 
qué probáis vuestro amor? Pero amar 
cuando nos han abandonado, olvida­
do, cuando nos han dejado solos fren 
te a todas las dificultades, y toda­
vía nos pisotearon el corazón, esto sí 
es amar.—Henry Bordeaux.

Enséñale a tu Hijo
que hay un Dios, Señor del cielo y 
de la tierra.

No pierdas un solo día en enseñar­
le lo más grande y bueno que apren­
derá en la vida. Cuanto antes, me­
jor; cuanto más en lo hondo de su 
ser pongas la sublime simiente, tan­
to más robusta será su fe. La fe será

su rumbo, su norte, su esperanza y 
su consuelo.
(De “La Educación del Hijo”, por 

Constancio C. Vigil)

La Mujer Alfabeto
—¿Por qué no te casas? Le pre­

guntaban a un joven, maestro de 
escuela.

—Porque no encuentro una mujer 
que sea el alfabeto.

—¿Mujer alfabeto...? ¿qué quie­
res con ello decir?

—Sencillamente; que sea ... fíja­
te en las iniciales c*ue voy poniendo.

Amante, bella, culta, devota, e- 
ducada, firme, gobernadora, humil­
de, ingenua, joven, limpia, llana, 
madrugadora, noble, obediente, pa­
cífica, quieta, rica, seria, trabajado­
ra, virtuosa y . . .  servidora de su hon­
ra. ¿Entiendes ya lo de mujer alfa­
beto?

Entendido; pero eso no lo encuen­
tras ni con la linterna de Diógenes.

—Pues cuando la encuentre, me 
casaré.

Observaciones de Mamá 
Isidora

Supongo que iremos al cine.
Así dice la esposa al marido cuan­

do empiezan a cenar.
El marido ha venido cansado de su 

trabajo. Ha sido, como ella lo sabe, 
una jornada laboriosa debido a cir­
cunstancias especiales. El marido con 
testa:

—Sería preferible, querida, dejarlo 
para otro día, ¿no te parece?

—Es que esta noche pasan “ la es­
calera sin peldaños” , una cinta pre­
ciosa. ..

—Ya la veremos, hija, en cualquier 
otra oportunidad.

Pero la mujer queda fastidiada. 
Enmudece. Come con evidente des­
gano. Se hace la distraída. . .

—Ya veo que te disgustas al no ir 
a ver esa pelícu la.... Iremos. No 
quiero verte así.

Y van al cine, y se acuestan des­
pués de la una de la madrugada, y 
el marido ha de ir a su trabajo a las 
siete, y vuelve malhumorado por can 
sancio, y continúa malhumorado to­

da la semana.
¿Valía la pena ir al cine para pa­

sar malos momentos, agriarse la san­
gre y predisponer los ánimos para 
mayores disgustos?

Yo opino que la tontería es una 
de las peores desgracias.

Si la aludida esposa tuviera un 
poquito más de inteligencia, al ver 
a su marido fatigado no lo hubiera

Todavía es menester agregar 
a lo dicho que ei divorcio es un 
principio de decadencia social. 
Porque el matrimonio es contra­
to y sacramento de carácter so­
cial, afirma el citado purpurado. 
Su grandeza es la grandeza de 
la sociedad; sus fuerzas y sus 
virtudes son vigor y santidad pa 
ra el pueblo que de él brota. 
Luego y la consecuencia es fa­
tal, el divorcio, que es un aten­
tado a lo que tiene el matrimo­
nio de más sagrado e inviolable, 
es un principio de decadencia 
social. “De aquí que se observe, 
según escribo Taparelli, que a 
medida que crece la corrupción 
de los pueblos, crece en ellos la 
manía del divorcio; porque ca­
recen de vigor para mantener la 
indisolubilidad del vínculo con­
yugal, con las responsabilidades 
que importa, y para refrenar las 
pasiones que les empujan a las 
uniones múltiples”.

Pero es preciso añadir esta 
otra observación: que recíproca­
mente el divorcio aumenta la co 
rrupción de las sociedades, por 
el escándalo social que será en 
todo tiempo hasta para los pue­
blos más depravados, y porque 
el sentido de la perfección de la 
unidad e indisolubilidad conyu­
gal es universal, de tal suerte 
que aún el mismo Benthan de­
fensor del divorcio, confiesa qué 
el matrimonio cristiano es el ma­
trimonio ideal. De donde se si­
gue que a mayor número de di­
vorcios, mayor claudicación pú-

incitado para ir al cine.
Al decirle él que sería preferible 

dejarlo para otra noche, diría:
—Tienes razón; lo mismo es hoy 

que después, ya que esa película la 
exhibirán un centenar de veces...

Y reinaría en el hogar esa paz y 
esa bienaventuranza que sabe ase­
gurar la inteligencia y que le es tan 
necesaria a la mujer casada.

blica del sentido social de la 
grandeza del matrimonio; ma­
yor facilidad para disolverlos, 
mayor frenesí para buscar nue­
vas uniones, y de consiguiente 
todo eso acarreará indefectible­
mente la relajación de la moral 
pública y la pérdida de las bue­
nas costumbres en la sociedad.

Pero al que argumentos tan 
poderosos como estos no le con­
venzan remitimos a la historia 
de la Roma decadente en que 
triunfa el divorcio ciertamente, 
pero acabóse el respeto que ro­
deaba a las augustas matronas 
desapareciendo este ornamento 
de la sociedad romana, la cual 
es sustituida por mujeres licen­
ciosas que cuentan sus años, no 
por el número de cónsules, sino 
por el de sus esposos, que cam­
bian ocho veces de hogar en cin­
co años, y que son enterradas 
después de haber pasado por los 
brazos de veinte maridos, según 
dice el célebre Monsabré en “El 
matrimonio cristiano”.

Más, no hay necesidad de ir 
tan lejos; basta repasar las esta­
dísticas de los pueblos donde en 
el siglo X IX  y lo que va del pre­
sente ha sido legalizada la diso­
lución vincular del matrimonio 
sobre todo en los invadidos por 
el protestantismo, en nombre y 
secolor del progreso y la liber­
tad; y se verá la decadencia y 
relajación espantosa producida 
como funesto y natural fruto en 
las costumbres públicas y priva­
das.

SUS OJOS
TRABAJAN  

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 

BOMBILLOS

G .E . M A Z D A
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
ea indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

ELECTRIC(GENERAL

AIDA
Ouni más su

Cía. PAN AM EÑ A DE FUERZA Y  LUZ
T AN AM  A “SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L ON

Los Cines Ideales
Era Doña Gertrudis Olalla, viuda 

de Sandoval; mujer ya bastante en 
tradita en años. Pasaba de los tres 
duros; pero solía decir, lamentándo­
se de su mucha edad, que había cum 
plido cincuenta, recalcando esta pa­
labra al pronunciarla.

Un amigo de la casa, sevillano por 
más señas, afirmaba que Doña Ger­
trudis no mentía, puesto que sus 
años eran sin cuenta.

En sus mocedades se había pirra­
do por las diversiones. Su conducta, 
por lo demás, nada ofrecía de repren 
sible, y aunque nunca se matriculó 
de beata—frase que repetía la bue­
na señora a cada paso—iba a misa 
los domingos y cumplía fielmente 
por pascua.

Su marido, hombre ni bueno ni 
enteramente malo, congeniaba a las 
mil maravillas con su consorte, y 
disfrutaban ambos en paz sus pin­
gües rentas. No habían tenido más 
que una hija, a la que mimaban mu­
cho y a la que dieron una educación 
muy en conformidad con los usos, 
ideas y procederes de sus queridos 
papaítos.

Cuando murió Don Gumersindo 
Sandoval, tenía Aurora catorce años, 
y en los diez más que habían trans­
currido acabó de perfeccionar, Doña 
Gertrudis la esmerada educación de 
su hija.

Así que pasó el luto, la divertida 
señora halló muy natural seguir fre­
cuentando los teatros, llevando, por 
supues.to, a su querida Aura, a quien 
se le había pegado la afición desa­
poderada de su madre. Bueno es ad­
vertir que la joven prefería los ci­
nes.

Salió un novio a Aurora. Era un 
joven navarro de excelentes costum­
bres.

Fermín Guillén, que tales eran el 
nombre y apellido del novio, de Au­
rora, procuró tener una entrevista 
con la madre de la muchacha para 
tratar con ella un asunto de inte­
rés y de trascendencia. Así lo, signi­
ficó un día a Doña Gertrudis, que, 
picada por la curiosidad y aprove­
chando la ausencia de su hija, que 
había salido con la doncella, invitó- 
a Fermín a que le hablase del asun­
to.

—Desde luego supongo, señora, que 
no duda usted del verdadero cari­
ño que profeso a su hija.

— ¿Qué he de dudar eso? Pero ig­
noro a dónde va usted a parar con 
ese preámbulo.

—Lo va usted a saber muy pron­
to; yo soy más claro que el agua y 
no me gusta andar con rodeos. Cuan­
do, después de pensarlo, creo que 
debo decir una cosa, la digo. Yo soy 
así.

—NO tiene que jurármelo.
—Pues vamos al grano. Por más 

que de buenas maneras, y haciendo 
violencia a mi carácter, he dado a 
entender a Aurora que no me gusta 
que frecuente los cines, no me hace 
caso.

Atufóse Doña Gertrudis y excla­
mó, incorporándose y apoyando sus 
manos trémulas en los brazos de la 
butaca en que estaba sentada.

—Mi hija puede ir donde quiera 
que vaya su madre.

—Cuando vaya su madre a parte 
donde lícitamente puede ir y llevar 
a su hija.

—Eso me faltaba que oír! ¿Con 
que no puedo ir lícitamente a los 
cines?

—A los que lleva a usted a su hi­
ja, de ningún modo.

— ¿Y por qué? ,

—Porque son inmorales. Me lo han 
atestiguado mis propios ojos las po­
cas veces que he acompañado a us­
tedes. Y sepa usted que si me he ex­
cusado de ir, ha sido porque mi con­
ciencia no me permite asistir a fun­
ciones escandalosas ni contribuir con 
mi dinero a mantener esos focos de 
inmoralidad'.

—Pues yo puedo asegurarle con 
toda verdad que los cines de que se 
escandaliza no producen en mí otro 
efecto que el de divertirme un rato 
y reírme a mandíbula batiente. Con 
que ya vé usted de qué poco se asus­
ta.

—Usted podrá sentir lo que sien­
ta, que de eso no discuto. Ya que no 
se resuelve usted a influir en su hi­
ja al objeto de que le he hablado, me 
considero libre de todo compromiso 
y quedan rotas mis relaciones con 
Aurora, a quien participará mi reso­
lución.

Salió Fermín de la casa dejando 
a Doña Gertrudis con un palmo de 
boca abierta. Repuesta de su estupor, 
se dijo: este joven es un antigualla. 
De buena pejiguera nos hemos libra­
do. ¡Como si los cines tuvieran na­
da de particular!

Así discurría la buena de la se­
ñora, cuand oentró muy azorada la 
doncella que había salido con Auro­
ra.

— ¿Qué pasa?, ¿qué tienes?, le pre­
guntó Gertrudis.

—Que la señorita Aurora. . .
— ¿Qué le ha pasado a mi inocen­

te hija?
—Que se ha escapado.

—Que se ha escapado? Eso es im­

posible. Tú estás soñando.

—Ojalá que soñase! A ver si no 
es escaparse, meterse a solas en un 
carruaje con un señorito, y echar a 
escape el coche y dejarme plantada 
en la calle sin saber qué hacerme.

¡Había visto tantas escenas pare­
cidas en los cines, que no tuvo repa­
ro, ni vergüenza en representar el 
papel de protagonista en otra pare­
cida escena de mucho realismo!

Ricardo ROCHEL.

SI LENCI O?
Cuándo hemos de guardar silen­

cio? Acaso cuando la alegría es tan 
pura, que nos parece que todo nues­
tro ser ha retoñado? Cuando los co­
lores de la vida, parécennos más vi­
vos, porque la vista está bajo una 
noble impresión; cuando todo se 
muestra complacido, como grata bien 
venida a nuestro encanto?

Seguramente que no! Ello sería o- 
puesto, a las manifestaciones pláci­
das del alma, imposibles de ocultar, 
porque todas las facultades están 
impregnadas de doble esencia!

Esencia del placer, que le es tan 
natural al ser humano. Y, que, sin 
duda alguna, resulta excelente, siem­
pre que marque la línea de la mo­
ralidad.

Pero. . .  y si sufrimos? Indudable­
mente que el dolor, deja huellas que 
a veces es imposible disimular, por­
que indiscretamente asoman al sem­
blante

Pero en esa misma presentación 
del dolor, hay cabida para ocultarlo 
por medio del silencio. . .

Allí está el secreto! En el silencio! 
Plenitud de sosiego!

Arco de inmensas dimensiones, que 
nos brinda entrada, al magno Tem­
plo de la fortaleza!

Porque sufrir acompañado por la 
compasión de nuestros hermanos, es 
cosa un tanto llevadera; pero sufrir 
en silencio rumiando el fardo de con­
gojas, ya es¡ cosa sublime!

Por eso fué sublime, santo, llega­
do hasta Dios, el silencio de la Vir­
gen Madre, cuando el dolor penetró 
en su alma.

De allí el ejemplo para silenciar 
nuestro Calvario. . .

El silencio! Adorno de los seres a- 
lejados de la vida! Silencio que a- 
diestra nuestro espíritu, para ir es­
calando la brillantez del alma.

Porque el silencio, como hermano 
del espíritu, se recrea en su concen­
tración!

Guarda tu dolor en el cofre del si­
lencio.

Sólo Dios se recreará al abrir tan 
digno estuche, que mostrará las ca­
ras perlas de tus lágrimas purifica­
das en el crisol del sufrimiento.

Rosa C. de MARTIN.

¿ -----------— -------------------------------------------------- -----------  *
PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Lotería Nacional de Beneficencia
Premio Mayor

1 Premio M a y o r ..............................................................B /. 26,000.00
1 Segundo P rem io ...........................................................  7,800.00
1 Tercer P re m io ..................................... ........................ 3,900.00

18 Aproximaciones de . .B /. 260.00 cada una . . . .  4,680.00
9 Premios de.....  1,300.00 cada uno . . . .  11,700.00

90 Premios d e .. 78.00 cada uno . . . .  7,020.00
900 Premios d e ...................  26.00 cada uno . . . .  23,400.00

Segundo Premio
18 Aproximaciones de ..B /. 65.00 cada una .. ..  1,17000
9 Premios d e ..... 130.00 cada uno .. .. 1,170.00

18 Aproximaciones de ..B /. 52.00 cada una .. ..  936.00

Tercer Premio
9 Premios de..................... 78.00 cada uno., .. 702.00

T o ta l...............B/. 88,478.00

PRECIO DEL BILLETE......................

Precio del vigésim o-sexto.................
B /. 13.00 

0.50

NOTA:—

Los billetes premiados con la última cifra y con las dos últimas 
cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 29 y 39 se sortearán separada­
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, Se­
gundo y Terceio. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que

SORTEO POPULAR N? 2001
Todo billete entero del Sorteo Popular N" 2001 cu 
y os números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be­
neficencia, ganará .........................................  i
Cada vigésimo-quinto gan ará .................... 275.00

11.00

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Reflexiones Cristianos
Hay durante la vida ciertos mo­

mentos felices, en los cuales se des­
cubren de repente tantos defectos en 
las criaturas, tanto vacío en todos 
los bienes «materiales, y se siente tan 
to disgusto del mundo, que se con­
fiesa que es insensatez todo lo que 
no sea servir a Dios.

Ingenioso siempre el amor propio 
para perdernos satisface a la razón 
conviniendo en que es necesaria la 
fe; y se acomoda con la cobardía, di­
latando la vida espiritual para otro 
tiempo; y con esta dilación nos po­
ne en evidente peligro de no redi­
mirnos jamás. Innumerables perso­
nas fueron sorprendidas por la muer­
te sin purificar su alma. Y qué cosa 
tan triste es morir con sólo el ánimo 
de mejorarse íntimamente!

Aún no es tiempo, se suele decir, 
de dejar esta mala amistad, de a-
partarse de esta ocasión, de reformar 
estas perversas costumbres, de ini­
ciar una vida cristiana y arreglada.

Pero ¿cuándo será ese tiempo? Cuan­
do se apague o se entibie el fuego 
de la juventud; cuando la edad ma­
dura y la experiencia nos desenga­
ñen de las bagatelas que ahora nos 
embelesan.

Así discurren casi todos los hom­
bres sobre el proyecto de su fe y de 
su redención; pero ¿discurren bien? 
¿hay seguridad en llegar a aquella 
edad en que sosegado el ánimo, can­
sadas o adormecidas las pasiones, nos 
dejan la necesaria libertad para co­
nocer la vanidad y la nada de lo que 
ahora nos encanta? ¿Y quién nos a- 
segura que las pasiones se debili­
tan con la vejez?

(Reproducción)

Parte de penitencia es conocer la 
culpa, confesarla y avergonzarse de 
ella.—Metastasio.

Cuando un crimen no es castiga­
do por la justicia humana lo castiga 
el remordimiento que es la justicia 
divina.—Campoamor.

MI NUTO A M E N O
Un muchacho juega con dos peda­

zos de piolín, uno de los cuales es 
el doble del otro. Cortó 15 centíme­
tros a cada uno y los midió: uno era 
exactamente tres veces tan largo co­
mo el otro. ¿Cuánto medían al prin­
cipio?

(La solución en la próxima sema­
na).

Quién es el ser feliz 
^ue hasta la Gloria llegó 
í, por querer subir más, 
3ara siempre se perdió?

(La solución................... .)

El Padre: Acaban de pedirme tu 
mano, hija;

La Hija.—Yo no quiero casarme. 
No podrá vivir sin mamá.

El Padre.—No te aflijas, querida. 
Llévatela no más.

Señor: mandé a mi hija a comprar 
m kilo de bombones y los he pésa­
lo y no hay más que medio kilo.

Muy bien, señora; ahora hay que 
>esar a la nena.

El médico me dijo que no fumase 
nientras trabajaba.

—Supongo que habrás seguido su 
ndicación.

Exactamente.— Desde entonces no 
rabajo más.

Larga y extendida soy; 
mi, Dios no me crió; 
discreto más discreto 

je adivine quién soy yo. 
(La aclaración en............

DISTRACCION

Un médico muy distraído habla 
por teléfono con una dienta:

Qué tiene usted, señora?
El estómago descompuesto y dolo­

res agudos en el vientre.
A ver, a ver. . .  muéstrame la len­

gua.

—Y usted, dónde duerme señor?
—Encima de este banco.
Pero en el invierno hace mucho 

frío. ..
—En el invierno, duermo debajo.

Oye, por qué llevas tres paraguas? 
Muy sencillo: uno para olvidarlo 

en el café; otro para dejarlo en el 
tranvía y el tercero por si llueve.

Y se pone San José en medio del 
Cielo, saca un papel de la faltrique­
ra, en que estaban escritas las leta­
nías.

—Regina Angelorum. . .  ? A ver? .. 
Vayan para allá todos los Angeles.

—Regina Patriarcharum. . .  Vayan 
todos los Patriarcas.

—Regina prophetarum. . .  Vayan 
todos los profetas.

Y así fué relatando toda la leta­
nía . . .  Compadre! cuando llegó a- 
quello de Regina sanctorum omnion, 
le dice su divina Majestad!

—Mira Pepe: anda fuera, lava bien 
a tu devoto y mételo dentro.

Porque si me empestillo en no de­
jarlo entrar me dejas tú por justi­
cia, sólo en el cielo.

t¡r
El Alegre Despertar de un 

Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For— Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.

Tel. 2171

PANAMA, R. P.
P. O. Box 593

ORACION AL VIEJO S. FRANCISCO de PAULA  

(Patrono de La Chorrera)

Viejo San Francisco de la barba blanca, 
viejo San Francisco del hábito lila,
¡qué brillo piadoso brota tu pupila!
¡qué miel bondadosa tu sonrisa franca!

Sones melodiosos de mi lira arranca 
tu figura leve, sagrada y tranquila...
Qué sol de pureza miro que cintila, 
por cima tu frente, tu aureola blanca!

Hoy que el mundo tórnase deleznable y magro,
Viejo San Francisco, realiza el milagro 
de al tirano déspota convertirlo en probo.

Apacigua el mundo tendiendo tu mano!
Haz que no se maten hermano y hermano! 
y que el odio humano no pervirta al lobo!

Amén.

La Chorrera, abril de 1939.
Moisés CASTILLO.

V I D A  S O C I A L
•«.•..ft.,»'.

Cumpleaños:

Aunque tarde presentamos nues­
tros mas respetuosas felicitaciones al 
Reverendo Padre José Sepeda, Di­
rector del Oratorio Festivo, quien ce­
lebró ayer el aniversario de su na­
talicio.

% S¡! .
Un atento saludo para doña Ana 

María D. de Vásquez en el día de 
su cumpleaños.

% He
Celebró hoy el mejor de sus días 

doña Carmen P. de van der Hans. 
A las muchas felicitaciones que re­
cibió unimos las nuestras muy cor­
diales.

* * *
Nuestros parabienes para la se­

ñora Doña Luz María de Quijano, 
en el aniversario de su natalicio.

% í¡! s¡«
Un atento saludo para el señor don

Manuel Preciado, en el día de su 
onomástico.

* * ❖
Enfermos:

Pronta mejoría deseamos a la se­
ñora doña Elena M. de Morgan, quien 
se encuentra sometida a tratamiento 
médico en el Hospital Panamá.

* * *
Se encuentra recluido en el Hos­

pital Panamá, la señora doña Amin- 
ta Emilia B. de Navarro. Deseamos 
su pronto restablecimiento.

* * *
Se halla hospitalizada en el Hos­

pital Santo Tomás sometida a trata­
miento médico, la Sra. Carlota vda. 
de Pardini a quien deseamos un res­
tablecimiento muy rápido y comple­
to.

* ❖  *
Hacemos votos por la mejoría del 

joven Eduardo Vieto G., quien se 
encuentra bajo tratamiento médico.

Informaciones Femeninas
El simbolismo de los cirios; fue 

explicado por San Anselmo:
Distínguense en ellos tres elemen­

tos: la cera, la mecha y la llama. La 
cera, obra de las abejas, es la Car­
ne purísima del Señor; la mecha que 
está en el interior representa su Al­
ma y la llama que brilla en la parte 
superior, es la Divinidad.

Las bodas de seda se festejan el 
duodécimo aniversario de la celebra­
ción del casamiento.

El jazmín simboliza amabilidad.

Una joven de quince años que mi­
da 1.55 debe pesar 51 kilos término 
medio.

El azúcar puede ser perjudicial pa­
ra los dientes porque se transforma 
en una substancia ácida.

El pan enmohecido produce enve­
nenamiento. Este puede combatirse 
con lavados del estómago y bebien­
do agua con limón.

<P Celebró en estos días su cumpleaños, la espiritual ry gentil seño­
rita Luisa E. Amado, actual Presidenta General de la J. C. F. de 
Panamá. Vayan pues para Lucha nuestras sinceras felicitaciones 
al mismoi tiempo que hacemos votos porque el Señor conserve en 
ella esa piedad, virtud que la adorna y le de muchos años más de 
vida para que siga presidiendo con el acierto que hasta ahora lo 
hace este Centro de Juventud Católica.

“ Señor!, tú que por los hombres 
la sangre vertiste desciende a la tie­
rra, derrama tu lu z .. . ” Tal he leído 
pocos días ha en un bella poesía en 
la que su autor sabía y humildemen­
te suplica al Redentor en esta época 
en que sólo hablamos de hambre, 
guerra, pólvora, gas y odios vestidos 
con frases hermosas, tras las cuales 
va, agazapada, la muerte, que apa­
gue esos odios, esa sed de poderío, 
en aras de los cuales han sido sa­
crificadas inocentes víctimas que ha­
llaron la muerte sin ir a buscarla, 
dejando en desgracia hogares bendi­
tos donde la miseria sus garras cier­
ne, donde el dolor se ha enseñorea­
do de las almas de amorosas madres 
y amantes esposas, donde los niños 
gimen de pena y horror.

Aunemos a las suyas nuestras ple­
garias para que el Señor despierte 
en las almas dormidas de los hom­
bres, la Fe y el Amor, virtudes ol­
vidadas por los ambiciosos y egoís­
tas; para que con su divina piedad 
infinita haga de cada trinchera un 
templo de paz; para que a sus men­
tes lleve el recuerdo del día en que 
tendrán que comparecer ante su di­
vina justicia, ya que aunque su pia­
dosa bondad el perdón otorga, éste 
no es concedido sino después de ha­
cerse acreedor a él.

Panamá, Febrero de 1942.
RARI.

NUEVOS DIACONOS ......................
(Viene de la Pág. 14)

orificios en los altares y por medio 
de ellos pedir perdón por los peca­
dos de los hombres, pedir auxilio pa­
ra sus necesidades de todo orden y 
agradecer los beneficios recibidos.

Un sumo y eterno sacerdote, Nues­
tro Señor Jesucristo, pone fin a las 
castas sacerdotales y corona la dig­
nidad del sacerdocio, yendo de sa­
crificio en sacrificio durante toda su 
existencia hasta llegar al más eleva­
do de todos los altares, el Gólgota.

Después, la sucesión no interrum­
pida de sus ministros debidamente 
ordenados en el Sacramento por El 
instituido repiten en el perpetuo sa­
crificio de la Misa. “Este es mi cuer­
po” , $festa es mi sangre” y la re­
parten aplicando conitnuamente a la 
humanidad los méritos de la Reden­
ción y le dan a beber el “agua viva 
que salta hasta la vida eterna” .

Roguemos por ese feliz corona­
miento de los nuevos diáconos pana­
meños, por la santificación de todos 
los sacerdotes, por el buen suceso de 
las vocaciones y por el fomento de 
ellas, y trabajemos para lograr todo 
eso como la mayor necesidad para la 
extensión del reino de Cristo.

LAS MALAS LENGUAS
(Viene de la Pág. 14)

la flecha disparada hiere artera. 
Pero hay algo peor, aún más horrible 
cuya herida es incruenta y no se ad­

vierte,
ni su efecto letal es perceptible,

El repollo, la coliflor, la cebolla y 
los nabos contienen azufre.

Los espárragos son aconsejables a 
personas que sufran de alguna en­
fermedad en los riñones.

Las pequeñas labores de crochet 
hechas con lana blanca, no deben 
lavarse. Se limpian con harina espol­
voreándolas y restregándolas entre 
las manos. Se va cambiando la ha­
rina hasta que la pieza esté limpia.

La tintura de yodo aplicada sobre 
la piel en dosis excesivas actúan co­
mo cáustico produciendo picazón y 
ardor intensos, y hasta vejigas de lí­
quido seroso, como las quemaduras.

Hay amas de casa que acostum­
bran dejar por la noche un mechero 
de gas encendido y con la llama a- 
mortiguada, para que algún dulce o 
plato de cocina se vaya calentando 
a fuego lento. El procedimiento es 
peligroso. Un eventual descenso de 
la presión puede hacer que la llama 
se apague. Y al aumentar aquella se 
produce un escape de gas que pue­
de costar la vida a todas las perso­
nas que duermen en la casa.

Un r
Cuento Mensual de Pinceladas

Llovía a cántaros, diluviaba a ma­
res; el cielo entero parecía desplo­
marse sobre la tierra en forma de 
lluvia y anegarla. Por la carretera 
que va de Puerto Pajares a Oviedo 
se arrastraba una pesada diligencia, 
atestada de viajeros.

Atardecía. . .  La lobreguez de la 
noche, que se venía encima; la idón­
ea tempestad, que arreciaba más y 
más ;el trueno horrísono que retum­
baba y repetía, al rodar de montaña 
en montaña; el relámpago fatídico 
que desgarraba la penumbra con si­
niestro resplandor, todo ponía es­
panto en los ojos y pánico en el co­
razón, una plegaria en los labios y 
el rosario en las manos casi todos 
los viajeros.

Una joven elegantemente vestida 
sacó el suyo de azabache y oro e in­
vitó a su esposo, tan digno para ca­
ballero como ella para dama, a re­
zar juntos. Y juntos se encomienda-' 
ron a la Reina y Señora de todo le 
creado con el ejercicio santo del Ro­
sario, sin molestar a nadie, como 
quienes cuchicheaban de boca a bo­
ca, y mejor de corazón a corazón, un 
asunto interesante y trascendental; 
más a pesar de tan fina delicadeza, 
todos conocían que rezaban y nadie 
lo extrañaba.

Sólo un tipejo, embozado en su ca­
pa y dando a una requemada pipa 
nerviosas chupadas que sonaban a 
besos de vieja, les miraba de reojo 
y bordaba sus labios de una sonrisa 
sardónica, tan sólo comparable con 
la que en aquellos mismos momen­
tos le debía estar contemplando Sa­
tanás como a presa segura del in­
fierno.

En esto llegaron a una taberna; co­

mo la tempestad seguía desencade-, 
nada y furiosa, juzgaron convenien­
te alojarse, pues era temerario el 
seguir el viaje y decidieron pararse 
y permanecer en el establecimiento 
hasta que el temporal amainase. To­
dos bajaron del coche menos el via­
jero de la capa, de la pipa y de la 
sonrisa sardónica, que permanecía 
inmóvil en su puesto como para de­
notar que él era distinto de los de­
más hombres.

Varios compañeros de viaje se le 
acercaron. Y . . .  ¿no baja Ud. caba­
llero? le dijeron. Bájese usted un po­
quito, aunque no sea más que para 
estirar las piernas hasta que Dios 
quiera que. . . .

—Qué Dios, ni qué. . . !  les inte­
rrumpió satánicamente aquel desgra­
ciado—, y arrebatándose la pipa de 
la boca, sin duda para hacer más pú­
blica su cínica procacidad, se des­
bastó en una horrible blasfemia con­
tra Dios.

Y entonces fué cuando, ante los 
ojos desencadenados de los aterra­
dos espectadores, apareció como una 
llamarada, como un resoplido infer­
nal y les pareció, o que el cielo es­
tallaba en mil pedazos, o la tierra 
se despedazaba en hórrido estampi­
do . . . ;  después... nada.' Sólo oyeron 
el ruido de los caballos que, tras una 
violenta sacudida, arrastraron en pos 
de sí la diligencia humeante y en­
cendida y dentro de ella el cuerpo 
de un hombre carbonizado.

El rayo vengador de las iras de 
Dios había trocado su cuerpo en car­
bón y convertido su alma en eterno 
tizón de los infiernos.

CANTU.

más quema que el hielo de la muerte. 
Es el tajante azote despiadado 
de las palabras ásperas, cortantes, 
con que duro fustiga el hombre ai-

(rado
al alma misma de sus semejantes: 

La mala lengua es indicio de que 
no se ha recibido educación. La per­
sona culta ,de buenos sentimientos, 
la que ha educado en su corazón sus 
pasiones; apagando los malos instin-

rV

tos y fomentando los nobles afectos, 
los preciosos sentimientos de la ca­
ridad cristiana, no se deja llevar de 
los ímpetus y movimientos de la 
ira, medita sobre lo que va a decir 
y hasta reflexiona sobre las conse­
cuencias que pueden resultar de sus 
desahogos verbales. Buena educación 
cristiana, y no se pecará contra la 
caridad, haciendo mal uso de la len­
gua.

Compañía Panameña de Licores
SODERIA— PERFUMERIA

Avenida Norte 45— Teléfono 606
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Editado en los Talleres de la ACCION CATOLICA—

DE JUEVES A JUEVES_ _
Rotamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Sra. Olta 

Moreno de Vial, encartada de esta columna, Teléfono 2754-J.

?  Kok

Alarmas por incendio y Alarmas 
por peligro de bombardeo

Para evitar toda confusión, con­
viene establecer que las alarmas de 
incendio se dan de manera automáti­
ca por medio de puntos como un re­
loj, el número de la cajilla contigua 
al lugar de la novedad, así: 1-2-5— 
1-2-5— 1-2-/5— 1 2 $. ■

Las ALARMAS DE PELIGRO se 
darán por sonidos prolongados y a 
intervalos fijados por la Comisión 
de Defensa Civil, conforme se ha da­
do a conocer al público.

cional.
Se procederá así de acuerdo con 

el artículo 3° de la Ley 53 de 23 de 
Mayo de 1941.

En cumplimiento de esta disposi­
ción, el Consejo de Gabinete ha re­
suelto que para conceder estas becas 
se reconocerá la suma de B¡. 25.00 
mensuales si el domicilio de la fa­
milia está en da ciudad de Panamá 
y de B|. 50.00 mensuales si la fami­
lia reside en el Interior de la Repú­
blica.

Fíjase el calendario lectivo para
el próximo año escolar

El Ministerio de Educación ha fi­
jado un calendario lectivo diferente 
para las escuelas primarias que fun­
cionan en las zonas cafetaleras del 
país, tales como Boquete, Volcán y 
posiblemente La Pintada, y otros lu­
gares productores dé café, según un 
decreto expedido en el cual se esta­
blecen las fechas del año lectivo de 
1942-43.

Con respecto a las zonas cafetale­
ras el decreto dice que para las es­
cuelas que funcionan en ellas, el 
primer semestre escolar comenza­
rá el primero de abril y terminará el 
7 de agosto.

El segundo semestre escolar prin­
cipiará el 24 de agosto y terminará 
el 24 de diciembre.

El objeto de esta disposición es 
avanzar el año lectivo en las zonas 
cafetaleras para que los niños pue­
dan ayudar en las labores de la co­
secha, para suplir así la notable es­
casez de brazos que se experimenta 
actualmente en esas regiones, la cual- 
podrían perjudicar el plan de incre­
mento agrícola del gobierno.

Para las escuelas primarias y se 
cundarias públicas del resto del país 
el primer semestre escolar empezará 
el cuatro de mayo y terminará el sá­
bado 12 de septiembre de este año.

El segundo semestre principiará el 
lunes 28 de septiembre y terminará 
el sábado 6 de febrero de 1943.

Otra importante disposición que 
contiene este decreto es la de deter­
minar como d'e asueto escolar la se­
mana1 que comprende las celebracio­
nes de Navidad y Año Nuevo.

* * *

Tendrán derecho a becas los

alumnos sobresalientes

Todos los alumnos que ocupan los 
tres primeros puestos del Instituto 
Nacional ,el Liceo de Señoritas y la 
Escuela Normal, en su último año 
de estudios, es decir en el año de 
graduación, tendrán derecho a gozar 
del privilegio de sendas becas para 
hacer estudios en la Universidad Na-

Se ha organizado en Quito un Curso 
de Alta Cultura Católica

La Congregación de los Caballeros 
de la Inmaculada, dirigida por el R. 
P. Eduardo Vásquez Dodero, de la 
Compañía de Jesús, constituida por 
distinguidos hombres públicos ecua­
torianos —entre los cuales el Minis­
tro de Relaciones Exteriores de este 
país—, ha organizado una serie de 
cursos de alta cultura católica. En

Se harán refugios para 
30.000 personas

La recomendación al Poder Ejecu­
tivo de que los refugios contra ata­
ques aéreos actualmente en construc­
ción sea terminada lo más pronto po­
sible y que se construyan otros nue­
vos para que, junto con los prime­
ros, puedan dar protección hasta u- 
nas treinta mil personas, fue apro­
bada por la Comisión de Refugios de 
la Defensa Civil, en sesión que pre­
sidió el Comisionado Jefe, Lie. Don 
Manuel Roy.

* * *

La Caja de Seguro Social presta 
sus servicios en todo el país

Los jefes de los distintos hospitales 
provinciales se reunieron reciente­
mente en Aguadulce debido a gestión 
de la Caja del Seguro Social y con 
el prepósito de celebrar arreglos so­
bre la prestación de servicios por 
riesgo de enfermedad y maternidad.

Con todos los hospitales d'e las pro 
vincias, pues se ha llegado a arreglos 
para que puedan recibir allí los be­
neficios los asegurados residentes 
fuera de la capital.

Con respecto a los Hospitales de 
la capital y Colón, o sean el Santo 
Tomás y Amador Guerrero, la Caja 
ha llegado con ellos a arreglos pro­
visionales.

Los asegurados del interior deben 
apresurarse a solicitar de la Caja la 
tarjeta de identificación que es in­
dispensable para obtener los bene­
ficios. Puede solicitarse por correo 
para evitar un viaje a la capital con 
ese único propósito.

Se trata de obtener llantas en los 
EE. UU. a cambio de caucho 
en bruto

La gran posibilidad de que a Pa­
namá vengan llantas o neumáticos, 
se contempla con la medida adopta­
da por el Gobierno Nacional, —por 
conducto del Banco Agro-Pecuario—, 
de comprar todo el caucho a los pro­
ductores nacionales y luego reven­
derlo a los Estados Unidos con la 
condición de que este país exporte 
al Istmo el referido artículo.

Conocedoras las abajo firmantes de 
lo que contribuye a la moralidad pú­
blica al bienestar y progreso social 
y de que la inmoralidad destruye el 
hogar, deshace el matrimonio, en­
vilece los' sentimientos, anubla las 
facultades superiores de la persona­
lidad, inteligencia y corazón, y dán­
donos cuenta del pavoroso progreso 
de las malas costumbres debido a la 
propaganda que se hace del mal glo­
rificándolo en cines, periódicos y sa­
lones de diversión que deberían lla­
marse de perversión, queremos con­
tribuir con todas nuestras fuerzas al 
bienestar de nuestra Patria y por lo 
mismo:

REPROBAMOS PUBLICAMENTE 
las descaradas exhibiciones que se 
han dado en nuestra ciudad en cines, 
periódicos y salones de recreo y 

NOS COMPROMETEMOS a no a- 
sistir y a impedir la asistencia de 
cuantos podamos a todo espectáculo 
o diversión que pugne con las leyes 
de la moral cristiana.

(fdo.) Dolores E. Sosa, Gloria T. 
Arias, Nena Pinco T., Gladys Jaén 
M., Dilia Ivonne Valencia, Logia A. 
Sánchez, Carmen A. Fernández, Ber­
ta M. Azcárate C., Carmen H. Re- 
món, Lilia Ocaña V., Josefa Catalina 
Guardia, Eisa Díaz, Ida López, Efi- 
genia Baquero, María E. Torres B., 
Cecilia I. Gordils J., Elvia Quintero 
Villarreal, María Isabel Mendoza, 
Coralia Clotilde Arias, Maura Sáenz, 
Lulú Sáenz, Gladys Sáenz, Lucila 
Sogandares, Delfina Pino, Elsa Levy, 
Longa Paredes, Marta Navarro, Ju­
lieta Arosemena E., Felicidad Jimé­
nez, Cecilia Quelquejeu, Clotilde A- 
ragón Pino, Olga Elena Rodaniche, 
Olga Martínez Jaén, Mercedes La- 
ffargue, Ivone Benedetti, Dora Las- 
so, María Aragón, Edna Alfaro, Mar­
ta Irene Arias, Mafia Isabel Dutary, 
Dorita Strunz, Vilma Eskildsen, Noe- 
rrrí Alfaro, Aida de Haseth, Teresita 
Dutary, María Raquel Sosa, Elida 
McKay, Deyanira García O., Gilda 
E. Page, Lolita Salgueiro, Eloísa Na­
varro, Leticia Guardia J., María E. 
Tarté, Colombia Tovar Dia2, Ma­
changa Paredes, Marta Guizado.

Ojalá que las muchas Señoras y 
Señoritas de nuestra Parroquia que 
han practicado los Santos Ejercicios 
este año se unieran a las Señoritas 
firmantes del anterior manifiesto. 
¡Magnífico fruto el de estos Ejerci­
cios!
(Tomado de la “Fiesta Santificada” 

de la Parroquia de Cristo Rey)

ellos se enseña Filosofía, Derecho Ca 
nónico, Doctrina Social de la Iglesia 
y doctrina de la Acción Católica. Tam 
bién funciona un Círculo de Estu­
dios sobre Moral Profesional, para 
médicos y abogados.

Entre los profesores que participan 
en este torneo cultural figuran el R. 
P. Inocencio Jácome, Provincial de la 
Orden-Dominicana en el Ecuador, al­
ma del movimiento obrero católico; 
y el Dr. Angel Gabriel Pérez, Asis­
tente Nacional de la Acción Católica 
Ecuatoriana y de otros varios movi­
mientos juveniles.

Los cursos se desarrollarán duran­
te tres años, abiertos para todos los 
Congregantes de la Inmaculada, y 
para las otras personas que soliciten 
incorporarse a ellos.

Fervorosamente 
;¡a Católica murió en 
Poeta Porfirio Barba Jacob

novela semanal
(CONTINUACION)

— ¡Pero, Mirtea! ¡No hay más que 
papá que pueda reñirme!... Y tú, tú 
estás aquí para divertirme y contar­
me lindos cuentos. Cuéntame uno. . .  
¡Vete, Miklos! No quiero que lo oi­
gas.

—Déjale a ese compañerito que lo 
escuche también; eso le distraerá— 
dijo Mirtea, conmovida por el aspec­
to entristecido del muchacho, que se 
levantaba para alejarse.

— ¡No, no, no quiero!— ¡Vete, Mi 
klos!—gritó enojado Karoly.

Mirtea tomó la mano del principi- 
to, y le dirigió una mirada de pe­
netrante reproche:

—Me das mucha pena, Karoly. No 
está bien que seas tan duro con ese 
niño tan bueno y que tanto te quie­
re. Mira que así ofendes al buen Dios 
que nos manda que nos amemos u­

DIOS ESTA TAN CERCA

(Viene de la 14 Pág.)

Cristo. Circular con nosotros en la 
misma ciudad, en la misma calle, vi­
ven talvez en el mismo piso que nos­
otros, están tan cerca como nosotros 
de la iglesia, del Santísimo Sacramen 
to, del confesonario ;oyen como nos­
otros el sonido de las campanas que 
los llaman a Misa los domingos, pe- 
roi todo esto no les interesa, y mien­
tras los fieles se esfuerzan en sus 
ejercicios de piedad, se esfuerzan por 
formar en sus almas una imagen de 
Cristo cada día más bella, todo eso 
no les interesa, de eso no saben na­
da. Juegan, van a las playas, o ha­
cen excursiones, se divierten, se dis­
traen o van a ganar su pan.

Talvez no tienen mala voluntad 
los desgraciados! No hacen nada con­
tra la religión, no la combaten, so­
lamente no se ocupan de ella, y por 
eso la SANGRE DE CRISTO HA SI­
DO VERTIDA EN VANO por ellos.

¡Cuán conmovedora es esta frase. 
Está sólidamente fundado el terrible 
pensamiento de que la sangre de 
Cristo ha sido inútilmente vertida pa­
ra muchos hombres. Cuando el Sal­
vador vió la obstinación de Jerusa- 
lén dijo llorando: “Si tú conocieras, 
al menos en este día que se te ha 
dado, lo que puede traerte la paz! 
Pero ahora todo ello está oculto a 
tus ojos” (S. Lucas XIX)

¡Cuán cerca estaban del Divino 
Maestro los habitantes de Jerusalén! 
Cuántas veces lo vieron, lo oyeron, 
pero su corazón permaneció duro, 
cruel, inflexible y lejos!

Así, pues, hermanos, tened compa­
sión de Cristo en los días de hielo, 
en las almas aguadas, rencorosas, 
irritadas y pecadoras. Sed apóstoles 
para llevarlas a Cristo, tanto cuanto 
os sea posible. ¡Que la sangre de 
Cristo no haya sido vertida inútil­
mente por ellas!

(De “La Redención” por Tihamer 
] Toth.)

BOGOTA.—La prensa del país ha 
comentado, con extraordinaria reso­
nancia, la conversión del poeta Por­
firio Barba Jacob, fallecido en Mé­
jico hace poco. Las agencias noticio­
sas transmitieron la nueva y ahora 
ha venido a confirmarla el relato he­
cho por el Secretario de la Embaja­
da de Colombia er} Méjico, Sr. Ger­
mán Pardo García, quien asistió, al 
ilustre hijo de Colombia, durante su 
enfermedad. Tomamos, del mencio­
nado escritor, lo referente a su con­
versión:

“Dos días después —dice— le visi­
taba el ilustre sacerdote y literato 
mejicano Dr. Gabriel Méndez Plan­
earte, quién le oyó en confesión y co­
locó sobre sus labios sedientos de e- 
ternidad la Forma de Dios Vivo. ‘Es­
toy en la paz de Dios’, nos dijo el día 
siguiente. Y, nosotros, que nunca an­
tes, a través de nuestra larga amis­
tad, le oímos hablar de la idea de 
Dios concretada en los credos y ri­
tos católicos, aceptamos con reveren­
te humildad la transformación de es­

te espíritu, que descendió hasta los 
más oscuros senos de las pasiones, en 
donde todo ideal teológico y directriz 
se dispersa ante los ciegos empujes 
de las fuerzas negativas, pero que se 
alzó de allí transfigurado, para do­
blegarse ante ‘el deshonor del Gól- 
gota’.

“A los once días de su transfigura­
ción sobre el monte de la agonía, Por 
firio Barba Jacob entró en la eter­
nidad, en una madrugada fría y tran« 
parente, como los diamantes más pu­
ros. No le quisimos ver en su ataúd, 
sencillo, pero severo. Su tributo a la 
tierra era misérrimo, infelice: un 
cuerpo en que los huesos podían con­
tar y cuyo peso fué tal vez el más 
leve y descarnado de cuantos hayan 
descendido al fondo de una cripta. 
Pero sus ojos, altivos en su final y 
dulce acatamiento de los supremos 
fallos, no dejaron de lanzar, ni un 
solo instante, esas llamas conducto­
ras de su imaginación de poeta divi­
no, ni su lengua dejó de decir pala­
bras sorprendentes’.

Importancia de 
la Prensa

El juicioso Crermeux, que fué mi­
nistro en el Gobierno provisional 
que presidió el tristemente célebre 
León Gambetta, al fundar la alian­
za israelita universal, decía a sus 
correligionarios:

“Un solo consejo os doy, pero ha 
de ser el norte de vuestros actos: no 
busquéis el poder, ni los honores, ni 
la riqueza: no intentéis apoderaros 
del ejército, ni de la magistratura, 
ni de la enseñanza, ni de los desti­
nos públicos; aunque tuvierais todo 
eso, no tendríais nada, porque todo 
eso es secundario: tratad de una so-< 
la cosa: de haceros amos de la Pren­
sa; si lo conseguís, os basta para ser 
los reyes del mundo, porque hoy 
quien tiene la Prensa, lo tiene to­
do” .

¡Qué lección da un judío a tantos 
católicos!

El hombre es hijo, del periódico 
que lee todos los días.

ROMA.—En vista de la inmensa 
influencia que ejerce el teatro en la 
humanidad, los Jóvenes de Acción 
Católica inauguraron un teatro cuyas 
orientaciones se inspiran en direc­
tivas estrictamente católicas.

LONDRES.—A pesar de los bom­
bardeos y destrucción de templos, no 
existe una sola iglesia católica en 
Londres en la cual no se celebre la 
Santa Misa.

DEMOCRACIA ROJA-----------------
(Viene de la 14 Pág.)

cia” :
Seymour A. Copstein, preceptor de 

inglés en el City College y anterior­
mente profesor de “principios del 
Comunismo” en la Escuela Comunis­
ta para trabajadores. Este individuo 
fué destituido' del City College bajo 
acusación de “adoctrinar” a los es­
tudiantes.

Morris U. Schappes, otro precep­
tor de inglés que después de haber 
sido suspendido por proselitismo co­
munista, fué sentenciado a dos años 
de cárcel por perjuro, cuya causa se 
hallq en apelación.

Otros de los profesores suspendi­
dos que figuran en la “ facultad” , son 
Saul Bernstein, Philip S. Foner and 
Walter Scott Neff; Lewis Belamuth, 
David Goldway y Max Yergan; Mo­
rris U. Cohen, Sidney Eisenberger, 
Jack Foner, Maxwell Weismann y 
Max L. Hutt.

Esta no es ciertamente una “escue­
la de la democracia” . El abuso de la 
palabra “democracia” se halla fun­
damentado en un aforismo del santo 
patrono del Comunismo en los Es­
tados Unidos, Earl Browder, que se 
halla actualmente en la prisión por 
falsificador de pasaportes. Dicho a- 
forismo expresa:

“El Comunismo es la democracia 
del siglo veinte” .

Lo cual no puede feer más estúpi­
do ni erróneo.

El Comunismo es sencillamente 
COMUNISMO en cualquier siglo. La 
democracia verdadera es DEMOCRA­
CIA en cualquier centuria.

(Tomado de The Detroit Times, 
Detroit, Michigan)

nos a otros.
—¿El buen Dios?—dijo pensativo 

Karoly—. Papá no me habla nunca 
de él. Marsa me hace decir una o- 
ración, y el padre Joaldy viene aquí 
algunas veces a sentarse cerca de 
mí, y me habla del niño Jesús y de 
la santa Virgen. Me gusta mucho oír­
le .. . ¡Pero no quiero que me digas 
que te has enfadado conmigo, Mir­
tea! — añadió apoyando mimosa­
mente su mejilla en la mano de la 
joven.

—Sí te lo he dicho es porque es 
cierto. Veamos, ¿me prometes ser 
más amable con ese pobrecito Mi­
klos? ¿Me lo prometes, y te querré 
mucho, mucho más?

El principito levantó hacia Mirtea 
sus grandes ojos negros, parecidos 
a la de su padre y dijo gravemente:

—Bueno, lo probaré... Y luego, 
le preguntaré a papá si permite que

me riñas, ya que sabes hacerlo tan 
bien.

Mirtea no pudo menos de reírse 
y se inclinó para besar a Karoly en 
prenda de reconliciación, después de 
lo cual, el ñiño llamó a Miklos para 
que oyese la maravillosa historia que 
iba a contar Mirtea.

En el momento más patético, le­
vantóse Marsa, diciendo vivamente:

— ¡Su Excelencia!
— ¡Ah, papá!—exclamó alegremen­

te Karoly.
El príncipe Milcza, seguido de sus 

lebreles, llegaba dando vuelta al 
templete.

— ¡Ven pronto a sentarte, papá!— 
gritó placenteramente el principi­
to,—para que Mirtea pueda continuar 
su historia.

El príncipe avanzó, inclinóse ante 
la joven y tomó asiento en un sillón 
al pie de la silla larga diciendo con 
altiva tranquilidad:

—Prosiga usted, pues, señorita.
Y abriendo un libro pareció ab-

0
sorberse en su lectura, con gran sa­
tisfacción de Mirtea, que así consi­
guió sacudir el encogimiento que le 
causó su aparición y terminó el cuen 
to enteramente a gusto de Karoly.

— ¡Oh, qué lindo es, Mirtea!... ¡Y 
lo cuentas tan bien!... ¿Verdad, pa­
pá?

—Muy bien—respondió «distraída­
mente el príncipe sin levantar los 
ojos.

—Cuéntame otro, Mirtea—solicitó 
el niño.

—Mañana te lo contaré; ahora es­
tás un poco agitado y conviene que 
te sosiegues. Ya verás que historie­
ta tan bonita te referiré mañana.

— ¡No, no; quiero qud me la cuen­
tes en seguida!

—Puede usted satisfacer el deseo 
de Karoly, señorita.

Su tono significaba claramente: 
“Quiero que lo satisfaga”.

Mirtea comenzó, pues, una nueva 
narración, y el niño, complacido, le 
dejó un momento de reposo, que a- 
provechó ella para tomar su labor.

A las cinco trajeron el café y la 
leche para el principito. Su padre de­
jó el libro, y dijo con fría cortesía.

—¿Quiere usted servirnos, señori­
ta?

— ¡Ah, papá; tengo que pedirte u- 
na cosa!—dijo de pronto Karoly.— 
¿Permites a Mirtea que me riña al­
guna vez?

—No lo permito a nadie... La se­
ñorita EIyanni no se ha de ocupar 
más que en distraerte y divertirte; 
lo demás es incumbencia mía.

— ¡Es lástima, porque reprende 
muy bien!—continuó diciendo el ni­
ño—. Me ha dicho que he sido malo 
con Miklos. Tú no me lo dices nun­
ca, papá.

—No te ocupes de esto, y haz de 
Miklos lo que te parezca—ordenó el 
príncipe con tono breve.

—¿No se sirve usted, señorita?— 
dijo Arpad pasados unos momentos.

—No tengo costumbre de tomar ca­
fé, príncipe.

— ¡Qué ocurrencia!—dijo éste con 
tono desaprobador—. Irene pretendía 
también que no podía sufrirlo; pero 
yo conseguí hacerle contraer algo la 
costumbre de tomarlo. Pruebe usted 
también, señorita.

No teniendo razón plausible para 
negarse a tal invitación, Mirtea le­
vantóse y se sirvió un sorbo de ca­
fé.

Una vez hubo tomado su taza de 
café, levantóse el príncipe, puso al 
niño en el suelo, y díjole:

—Anda un poquito Karoly; yo me 
llego al castillo; pronto volveré.

El niño, después de dar, languides 
cente, algunos pasos alrededor de la 
silla larga, refugióse en brazos de 
Mirtea y permaneció en ellos tran­
quilo y silencioso, hasta las siete, 
hora en que volvió su padre.

—Marza, toma al príncipe Karo­
ly. Señorita EIyanny, está usted li­
bre. ¿Hasta mañana, no es así? Ka­
roly la aguardará impaciente.

Y sin aguardar una contestación 
que probablemente juzgaba supér- 
flua, el príncipe saludó a Mirtea y 
alejóse seguido de Marsa que llevaba 
en brazos al niño.

— ¡Hasta mañana, Mirtea!—dijo Ka 
roly agitando sus manitas—. Yo 
quería que comieses con nosotros; 
pero papá no quiere.

Mirtea emprendió lentamente el 
camino de regreso al castillo.

Al acercarse al castillo, vió a Ter- 
ka que con paso presuroso dirigía­
se hacia una avenida.

La joven condesa detúvose al ver 
a su prima, y preguntóle en voz ba­
ja:

—¿El príncipe Milcza ha entrado 
en el castillo, verdad?

—Creo que sí.
(CONTINUARA)

NO OLVIDE EL AYUNO CUARESMAL; CON ABSTINENCIA DE CARNE EL VIERNES Y  SIN ABSTINENCIA EL MIERCOLES.
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